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I. Introducción

Los jóvenes son un grupo estratégico para las sociedades. Para México sin duda 
lo son, al menos por dos razones: la primera han logrado acumular un capital 
cultural y social mucho más amplio al alcanzado por las generaciones que los 
antecedieron. Su escolaridad es mayor, su inserción en redes formales e infor-
males les permiten hoy día, prácticas culturales y simbólicas que los adultos 
no tienen (uso de redes sociales y de tecnología de la información), además su 
emancipación e independencia es aceptada a edades más tempranas, aunque 
en la realidad —para la gran mayoría de ellos— resulta aún lejana su autono-
mía dada la escasez y la dificultad para obtener empleo y vivienda.

La segunda razón es que conforman todavía un grupo etario volumino-
so: 18%1 de la población tiene entre 15 y 24 años de edad,2 lo que coloca a 
México como un país relativamente joven,3 aun con el proceso de envejeci-
miento que se vive en el país.

1		 Cálculos elaborados por el Consejo Nacional de Población.
2		 La Organización de las Naciones Unidas (ONU) define a la población joven entre 15 

y 24 años, la Comunidad Europea entre 15 y 29 años, en México el Instituto Mexicano de la 
Juventud considera jóvenes a aquellos que tienen entre 12 y 29 años de edad. En este trabajo 
se estudiarán solamente a los que tienen entre 15 y 24 años, como lo señala la ONU.

3		 En el contexto internacional los datos muestran que el porcentaje de población joven 
definida entre los 10 y los 24 años alcanzó en 2013 para el caso de México 27%, mientras que 
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Tener una quinta parte de población joven genera expectativas como 
la del bono demográfico (Mason, 2003). Cuando se menciona el bono o 
dividendo demográfico se remite a un beneficio, a un regalo, a una opor-
tunidad.4 Este dividendo sin duda ha sido fructífero en los países del este 
asiático donde se ha aprovechado el crecimiento de la población en edad 
de trabajar al generar los espacios suficientes para aprovechar la oportu-
nidad numérica; sin embargo, tal ventana de oportunidad demográfica es 
pasajera y sólo resulta exitosa si se acercan a la población las opciones de 
desarrollo para estimular el crecimiento económico y reducir la pobreza 
(Mason, 2003).

En el caso mexicano no se ha consolidado el éxito de esta ventana de 
oportunidades. Muchos jóvenes se encuentran atrapados en espacios en 
los que poco se ha invertido y aún no se tienen afianzadas áreas en las que 
puedan insertarse de manera eficaz y productiva. Es evidente que todavía 
existe un grupo juvenil que requiere ser apoyado con múltiples acciones 
para aprovechar esta última bocanada del bono demográfico y darles paso 
a una vida con mejores condiciones.

En este trabajo se entiende a la etapa juvenil como aquella en donde 
se construye gran parte de la identidad de un individuo y donde se inicia 
el proceso de construcción de autonomía, por lo que los jóvenes deben ser 
vistos como sujetos de derecho (Rodríguez, 2012), también se asume que 
parte de esta autonomía es generada vía el empleo, empleo que inicia para 
una gran mayoría de mexicanos en el periodo juvenil.5 Bajo esta premisa, el 
objetivo es conocer si en México, el trabajo es para los jóvenes un espacio 
de inclusión, emancipación, crecimiento, fuente de derechos y ciudadanía.

Para lograr este objetivo se describirán algunas características del tra-
bajo de los jóvenes para conocer sus condiciones laborales, principalmente 
aquellas que pueden dar lugar a irregularidades, inseguridad e inestabilidad 
laboral; se revisará si el empleo es un espacio de desarrollo, si es —en efec-
to—, donde se obtienen oportunidades de integración e inclusión y final-
mente con base en los resultados obtenidos se discutirá si el trabajo es un 
motor de inclusión entre los jóvenes.

para Italia fue de 14%, para Canadá de 18%, para los Estados Unidos de 20%, para Argentina 
de 24%, para Brasil de 25% y para Afganistán de 34%, por citar algunos ejemplos (Population 
Reference Boureau, 2013).

4		 Esta oportunidad resulta al disminuir la fecundidad y concentrar contingentes nu-
merosos de población en las edades productivas y laborables, donde disminuye la tasa de 
dependencia y aparece una mayor productividad económica.

5		 Según los resultados de la Encuesta Nacional de la Juventud de 2005, a los 13 años 25% 
de los varones tuvo su primer trabajo y 23% de las mujeres (ENJ, 2006).
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El documento está estructurado en cuatro apartados, incluida esta in-
troducción. En el acápite siguiente se anota la situación y condiciones 
laborales de los jóvenes utilizando cifras de la Encuesta Nacional de Ocu-
pación y Empleo en el 2014 (ENOE) para el primer trimestre. En el tercer 
apartado se reflexionará en torno a la posibilidad de que el trabajo sea 
el espacio creador de ciudadanía laboral y se explicará en qué consiste. 
Finalmente se discutirá, a manera de conclusión, cual es la condición de 
estos jóvenes con base en la actividad que realizan y su posición como su-
jetos de derechos.

II. La problemática laboral juvenil en México

Según los datos del Módulo de Educación Capacitación y Empleo (MECE) 
de 2009, 32.3% de la Población Económicamente Activa (PEA) empezó a 
trabajar antes de los 14 años y el 50.6% lo hizo entre los 14 y 19 años (INE-
GI, 2010); aunado a esto, la misma fuente estima que del total de la PEA en 
ese año, 59.1% dejó de estudiar antes de los 18 años de edad, de los cuales 
32 de cada 100 abandonaron la escuela antes de los 15. Para 2014, según 
cifras de la ENOE, del total de jóvenes de 15 años que trabajan 40.3% no 
asiste a la escuela, cifra que se incrementa a 76.5% a los 19 años.6 Es decir, 
en México, gran parte de los jóvenes inicia su vida laboral a edades tempra-
nas y con una capacitación o formación escolar corta o trunca.

Como los jóvenes no son un grupo poblacional ajeno a la situación nacio-
nal, es necesario, para entender su inserción en el mercado laboral, conocer la 
situación que guarda la economía mexicana y sus mercados.

México, a mediados del siglo pasado vivió un episodio de auge económi-
co, se consolidó el modelo de sustitución de importaciones y en la década de 
los años setenta se había afianzado un crecimiento económico; sin embargo 
para 1976 el modelo, que fuese exitoso, se agotó y años después la economía 
mexicana entró en una profunda crisis, de la cual, aún con intentos recu-
rrentes, no logra restaurarse. Esta situación económica trajo aparejado un 
deterioro en la generación y en la calidad de los empleos. El dinamismo en 
los mercados ocurrido hasta la década de los años setenta, disminuyó ofre-
ciendo cada vez menos empleos y de menor calidad.

6		 Los datos son diferenciales por sexo, el porcentaje de los y las trabajadoras que no asis-
ten a la escuela que tienen 15 años es de 41.5% ellos y 37.3% ellas; a los 19 años la cifra crece 
a 78.1% y 73.3% respectivamente. Conforme se incrementa la edad de estos jóvenes trabaja-
dores, la asistencia a la escuela va disminuyendo, tendencia que ocurre en la gran mayoría de 
los países.
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Desde finales del Siglo XX y entrado el Siglo XXI, la constante ha 
sido el incremento de los micronegocios, la disminución de las actividades 
agrícolas y el ascenso en el tamaño del sector terciario de la economía, 
hoy prevalece un mercado heterogéneo y en general con malas condiciones, 
además de un decremento en los empleos asalariados, un incremento en el 
número de desempleados, un aumento en el trabajo familiar sin pago y del 
trabajo asalariado a destajo, junto con el alza porcentual de trabajadores 
sin prestaciones laborales (Rojas y Salas, 2008; García, 2010; García y Sán-
chez, 2013; Pacheco, 2014).

Ante esta compleja situación nacional, las posibilidades que los jóve-
nes tienen para asirse a un empleo en condiciones favorables son limitadas, 
amén de que, como señala Tókman (2004), entran en clara competencia 
con la población femenina y la infantil, conformando una mano de obra 
secundaria que sale y entra del mercado laboral con mayor movilidad que 
la mano de obra adulta masculina.

Paralelo a los cambios sociales y económicos, conceptualmente han sur-
gido también diversas nociones y propuestas de análisis que intentan expli-
car los cambios de los mercados y de los trabajadores: subempleo, informa-
lidad, precariedad, trabajo atípico, trabajo decente son conceptos con ejes 
analíticos distintos o complementarios que evidencian diversas corrientes 
teóricas y explicativas para comprender la situación que guarda el trabajo.

En lo que respecta al documento que aquí se presenta, que utiliza cifras 
de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) como base de 
información, el corte analítico que se usará es la economía formal e infor-
mal, puesto que la encuesta remite desde la clasificación de sus datos a esta 
propuesta conceptual.

El concepto de sector informal de la economía ha sido ampliamente uti-
lizado. Originalmente se delimitaba a la forma de producir, los aspectos que 
se destacaban para entenderlo eran: a) las unidades productivas informales 
no contratan mano de obra y si lo hacen es esporádicamente y en condicio-
nes muy desventajosas; b) en las unidades informales no importa la maxi-
mización de ganancias, sino la generación de ingreso; c) el capital es escaso 
y hay poca tecnología o es muy rudimentaria; d) la división del trabajo, en 
general es muy simple; e) no hay especialización en las tareas; f) la jornada y 
el ritmo de trabajo dependen de la cantidad de trabajo y del grupo familiar 
o de trabajo y g) las empresas informales son microempresas y son coman-
dadas por trabajadores no profesionales ni técnicos (García, 2011).

El sector informal, desde un enfoque estructuralista, señalaba por una 
parte al exceso de la oferta de mano de obra, pero también la relación/no 
relación con el Estado. Desde esta perspectiva, el sector informal no está al 
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margen, ni excluido de la economía moderna, sino es parte integral de ésta. 
El sector informal no es sinónimo de pobreza —señalan Castells y Portes 
(Portes, 1995)—, lo que lo define es que se trata de actividades generadoras 
de ingreso que no están reguladas por el Estado. Con el tiempo y con los 
cambios en la dinámica económica, la propuesta de origen del concepto de 
informalidad fue cambiando puuesto que el deterioro laboral no sólo ha 
llegado a las pequeñas empresas familiares, sino a las medianas y grandes.

La Organización Internacional del Trabajo (OIT), propone usar el con-
cepto de economía informal combinando elementos de la producción en 
pequeña escala y la presencia o ausencia de prestaciones y seguridad social 
(García, 2011).

El análisis que se desarrollará en este trabajo identificará la presencia 
laboral de los jóvenes en función de su actividad en el sector informal o en 
el formal.

1. Los jóvenes económicamente activos

El grupo etario aquí considerado (15 a 24) experimenta, tan sólo por su
condición de joven, una serie de riesgos que lo coloca en un lugar de desprotec-
ción, entre estos riesgos se encuentran: a) desventajas sociales, b) adversidades 
específicas que están en función de su propio destino y con las que luchan para 
lograr su bienestar, c) cierta incapacidad para tomar provecho de las oportuni-
dades disponibles con el fin de mejorar su situación e impedir su deterioro lo 
que los ubica como un grupo en riesgo, un grupo vulnerable. Esta vulnerabili-
dad proviene por un lado de su dimensión vital en cuanto a su posición como 
joven; por otro, de la dimensión institucional, que tiene que ver con la relación 
asimétrica de las instituciones en comparación con el mundo de los adultos, y 
en tercer lugar de su inserción socioeconómica, vista a partir del sistema edu-
cativo y del mercado de trabajo (Rodríguez Vignoli, 2001:19). Esta inserción 
socioeconómica es lo que se expondrá a continuación.

Habría que empezar señalando que si bien los jóvenes son un grupo 
heterogéneo, en el caso que aquí nos ocupa, se estudiará sólo un grupo en 
específico, aquel que en 2014 respondió en la encuesta que era económica-
mente activo.

Es importante aclarar que dos de las dimensiones que conforman el 
universo juvenil son la escuela y el trabajo. Todavía a mediados del siglo 
pasado un punto fundamental para la movilidad social era la obtención de 
niveles escolares elevados que abriría la puerta para un mejor puesto en el 
mercado laboral (Llamas Huitrón, 2005). Sin embargo, en la actualidad 
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alcanzar mayores niveles educativos no garantiza mejores empleos; a pesar 
de que muchos jóvenes han logrado niveles de educación por arriba del pro-
medio, el desempleo o la inserción en puestos de trabajo por debajo de sus 
habilidades es una realidad (OCDE, 2014).

En México hay muchos jóvenes que o bien participan sólo en una de 
estas dimensiones o incluso en ninguna (como los jóvenes que no estudian 
ni trabajan). Con relación a la actividad, en 2014, los jóvenes hombres, al 
igual que la población adulta participa más que las mujeres, y además el 
sector informal es el nicho que congrega a la mayoría de los jóvenes activos 
(más a ellos que a ellas).

Con relación a la escuela, en párrafos previos se señaló que el abandono 
escolar suele ocurrir en gran medida entre los 15 y 19 años; en el cuadro 
uno se observa que, al igual que se ha visto con otras fuentes de informa-
ción, con la ENOE se estima que tres cuartas partes de los jóvenes activos de 
15 a 24 años ya no asisten a la escuela, y el nivel alcanzado por la mayoría 
es el de secundaria o medio superior (70%). Sin embargo, quienes presentan 
una escolaridad más elevada son las mujeres activas.7

Entre las mujeres el vínculo escuela y trabajo cobra una relevancia di-
ferente; si bien ellas (según la tasa de participación) participan menos que 
el varón (no sólo entre los jóvenes, sino entre la población en general), el 
cuadro muestra una mayor presencia de trabajadoras con estudios de nivel 
superior. En estudios previos se ha visto que para las jóvenes la obtención 
de estudios superiores repercute en al menos dos espacios: por una parte, 
hace que vivan una mayor independencia de la familia de origen y por otra, 
les permite incorporarse de manera más autónoma y en mayor medida al 
mercado laboral.8

7		 A toda la información presentada se les realizó la prueba de ji-cuadrada y en todos los 
casos analizados el resultado arrojó que se rechaza la hipótesis de independencia.

8		 Las mujeres universitarias han mostrado tener mayor autonomía para decidir cuándo 
y dónde trabajar, la que se ha incrementado a lo largo del tiempo (Navarrete, 2008).
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Cuadro 1. Distribución de algunas características 
de los jóvenes activos de 15 a 24 años según sexo.  

México, 2014

Hombres Mujeres Total

2,019,476 1,249,192 3,268,668

Escolaridad

Ninguna 0.2 0.2 0.2
Primaria 9.6 5.1 7.9
Secundaria 37.2 29.0 34.1
Preparatoria 35.3 36.1 35.6
Normal 0.0 0.1 0.1
Carrera técnica 2.5 4.7 3.3
Profesional 15.2 24.6 18.7
Maestría 0.1 0.2 0.1

Asistencia escolar

Sí 22.8 26.4 24.2
No 77.2 73.6 75.8

Tasa de participación

15 - 24 62.1 37.9 43.5

Participación según sector

Sector formal 29.0 21.2 26.0
Sector informal 71.0 78.8 74.0

Fuente: Cálculos propios a partir de los micro datos de la ENOE 2014, primer trimestre.

Lo cierto es que hoy día el nivel de escolaridad y el acceso al trabajo, que 
por mucho tiempo mantuvieron una estrecha relación, manifestando que a 
una buena capacitación y formación académica le correspondería una me-
jor vida social y material a los individuos, ha perdido sentido. Sin duda esa 
ecuación se ha ido debilitando y hoy las exigencias dependen mucho de las 
posibilidades del mercado laboral, sin embargo, es menester mencionar que 
en ciertos contextos la escolaridad sigue teniendo aún relevancia. Estudios 
realizados en Canadá, por ejemplo, han mostrado que incluso con los al-
tos niveles de escolaridad alcanzados en ese país, cuando los jóvenes tienen 
mejores niveles educativos, incrementan sus posibilidades de acceder a em-
pleos con mayores beneficios (Lehmann, 2009); en México se ha mostrado 
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también la incidencia de la escolaridad en el empleo, y se ha señalado que, 
aunque cada vez con menor influencia, la probabilidad de obtener un mejor 
empleo se incrementa, sobre todo para las mujeres, cuando éstas han logra-
do estudios de nivel superior (Navarrete, 2008).

En el cuadro 2 se anota la participación de los y las jóvenes en los secto-
res formal e informal de la economía en función de la escolaridad: a menor 
nivel escolar, mayor presencia en los sectores informales; aunque casi la mi-
tad de las y los trabajadores jóvenes con estudios de nivel medio superior y 
más trabajan en el sector informal. No se olvide que tres cuartas partes de 
los jóvenes activos en 2014 participan en el sector informal. Tal parece que 
el nicho que acoge a los jóvenes es el de la economía informal.

Cuadro 2. Distribución del nivel escolar de los jóvenes 
de 15 a 24 años por sector. México, 2014

Sector formal Sector informal

Escolaridad

Ninguna 0.1 0.3
Primaria 3.4 11.2
Secundaria 28.2 38.7
Preparatoria 39.9 32.8
Normal 0.1 0.0
Carrera técnica 4.1 2.5
Profesional 24.0 14.3
Maestría 0.2 0.1

Fuente: Cálculos propios a partir de los micro datos de la ENOE 2014, primer trimestre.

2. La inestabilidad laboral

El debate en torno a la informalidad en el trabajo tiene que ver con dis-
tintos acercamientos, por una parte con la incapacidad de la economía para 
generar empleos, pero sobre todo con procesos de subcontratación, con la 
falta de regulación Estatal (Pacheco, 2014) y, con condiciones de trabajo irre-
gulares, inseguras e inestables. En adelante se anotará si solamente el trabajo 
en el sector informal presenta deterioro laboral o si también se observa en el 
sector formal, al menos para lo que respecta al trabajador joven.
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En el cuadro tres se calculó el porcentaje de jóvenes en función de al-
gunos indicadores que permitirán ir vislumbrando si existen carencias ocu-
pacionales.

El número de microestablecimientos en México se ha incrementado de 
manera exponencial. En el primer lustro de este siglo la mitad de los nue-
vos trabajadores asalariados se ubicó en establecimientos de máximo cinco 
empleados, además, la productividad del trabajo en este tipo de negocios se 
calculó en cuatro veces menor a la de la economía en conjunto (Salas y Ze-
peda, 2006). Puesto que sus condiciones de trabajo son de pequeña escala 
tienen pocas opciones de crédito, de tecnología, obtienen pocas ganancias y 
sus condiciones ocupacionales son desventajosas (García, 2011).

El cuadro 3 expone que las empresas pequeñas, que en general son las 
menos productivas, tienden a ubicar a la mayoría de los jóvenes del sector 
informal (80%). Si se considera que las pequeñas empresas son las más po-
bres, las que tienen menor tecnología, las más inestables, entonces un alto 
porcentaje de jóvenes se encuentra en un empleo inseguro laboralmente 
hablando. Conforme crece el tamaño del establecimiento, la presencia en el 
sector más formal de la economía se incrementa, por lo que, con respecto al 
tamaño de los negocios, los jóvenes que participan en la economía formal 
están mejor posicionados. En este rubro las diferencias entre hombres y mu-
jeres no son muy pronunciadas.

Cuadro 3. Indicadores de seguridad/inseguridad laboral. 
Jóvenes de 15 a 24 años según sexo por sector  

de participación (%). México, 2014

Sector formal Sector informal

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total
853,129 505,594 1,358,723 1,166,347 743,598 1,909,945

Tamaño del establecimiento

1 persona 0.9 1.6 1.2 8.9 17.4 12.2

2 a 5 personas 4.4 8.0 5.8 57.8 51.3 55.3

6 a 10 personas 8.9 9.5 9.1 11.4 10.3 10.9

11 a 15 personas 4.4 7.1 5.4 3.9 3.7 3.8

16 a 50 personas 24.8 25.0 24.9 9.4 8.3 9.0

Más de 51 personas 49.9 43.2 47.4 5.7 6.4 6.0

No especificado 6.7 5.5 6.3 2.9 2.5 2.7
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Duración de la jornada

Ausentes temporales 2.4 2.8 2.5 1.6 2.6 2.0

Menos de 15 horas 0.4 1.1 0.6 9.2 13.9 11.0

De 15 a 34 horas 8.2 10.8 9.2 20.3 31.0 24.5

De 35 a 48 horas 61.4 63.5 62.2 36.6 33.8 35.5

Más de 48 horas 27.6 21.7 25.4 31.8 18.5 26.6

No especificado 0.1 0.0 0.0 0.5 0.3 0.4

Prestaciones laborales

Sin prestaciones 1.7 2.6 2.0 83.8 78.6 81.8
Solo acceso a 
instituciones de salud 5.7 6.1 5.8 0.0 0.1 0.0

No acceso a 
instituciones de salud 
ni a otras prestaciones

92.6 91.4 92.1 15.6 20.5 17.5

No especificado 0.0 0.0 0.0 0.5 0.9 0.7

Nivel de ingreso según SM

Hasta 1 SM 1.8 3.1 2.3 13.6 19.7 16.0

Más de 1 y hasta 2 SM 27.7 38.7 31.8 36.3 36.5 36.4

Más de 2 y hasta 3 SM 37.2 31.0 34.9 24.3 16.0 21.1

Más de 3 y hasta 5 SM 16.5 12.3 14.9 8.8 3.0 6.6

Más de 5 SM 3.9 3.3 3.7 1.0 0.5 0.8

No recibe ingresos 0.0 0.0 0.0 9.1 15.6 11.6

No especificado 12.9 11.6 12.4 6.9 8.6 7.6

Tipo de contrato

No tiene 58.3 59.6 58.8 92.7 92.1 92.5
Tiempo o por obra 
determinada 12.2 11.4 11.9 3.8 4.2 4.0

Base, planta o tiempo 
indefinido 29.2 28.8 29.0 3.4 3.5 3.4

No especificado 0.2 0.2 0.2 0.1 0.2 0.1

Fuente: Cálculos propios a partir de los micro datos de la ENOE, 2014, primer trimestre.

Sobre la jornada laboral, el trabajo con horarios fuera de lo estipulado 
como legal (40 horas semanales) puede ser considerado como una irregula-
ridad y una desventaja. Aquí también las diferencias entre la economía for-
mal y la informal es llamativa: más de 60% de los jóvenes que se ubican en 
el sector informal tienen jornadas o muy cortas o muy largas, mientras que 
en el sector formal de la economía las diferencias son menos pronunciadas, 
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la proporción es: de 10 jóvenes, 6 se ocupan en jornadas dentro de un ran-
go legal (35 a 48 horas) y cuatro fuera de este horario. Por sexo se constata 
que las mujeres, sobre todo las ocupadas en el sector informal, participan en 
jornadas más cortas, menores a las 40 horas semanales.

El acceso a prestaciones laborales, además de ser un derecho laboral, 
dan seguridad en el presente ante accidentes y enfermedades, pero a futuro 
permitirá vivir una vejez con menos complicaciones (vía la jubilación). En 
el cuadro se han anotado tres posibilidades: a) no tener acceso a ninguna 
prestación, b) acceso sólo a prestaciones de salud y c) no acceso a institucio-
nes de salud, pero sí a otras. Las cifras son contundentes: los jóvenes insertos 
en el sector informal de la economía prácticamente carecen de cualquier 
prestación; aunque los de empleos formales, si bien tienen prestaciones, és-
tas tienen que ver con vacaciones, pago de utilidades, etcétera, pero no con 
servicios de salud y pago de seguridad para la jubilación, servicios que inci-
den positivamente en el bienestar del individuo. Los jóvenes activos en em-
pleos formales, tienen cierta seguridad hoy, pero no se contempla ninguna 
seguridad a futuro. Las mujeres, como se ha estudiado ampliamente, tienen 
mayores prestaciones que los hombres.

Así como la inseguridad laboral se evidencia abiertamente cuando se 
estiman las prestaciones laborales, lo mismo sucede cuando se revisan los 
ingresos obtenidos. Es sabido que los bajos ingresos es la generalidad en 
México, se observa en el cuadro tres que en el sector formal los salarios son 
ligeramente más elevados, aunque las condiciones no son del todo favora-
bles: 50% de los y las jóvenes recibe hasta 3 salarios mínimos, en tanto que 
50% de los y las que trabajan en el sector no formal recibe máximo dos 
salarios mínimos.

Respecto a la brecha salarial entre hombres y mujeres entre los jóvenes 
es acentuada. La información que se muestra en el cuadro tres confirma 
(Pacheco, 2014), por una parte, que en ambos sectores —formal e infor-
mal— las mujeres ganan menos que los hombres jóvenes; además las mu-
jeres jóvenes que se ubican dentro de la informalidad suelen trabajar sin 
recibir a cambio ninguna remuneración.

Otro indicador revelador de la inestabilidad laboral es el contrato la-
boral: se advierte que quienes consigan un empleo con un contrato labo-
ral escrito y definitivo gozarán de mayor tranquilidad en tanto no tendrán 
tantas intermitencias laborales, las búsquedas de trabajo se limitarán. En el 
caso de los jóvenes los que están ocupados en el sector informal, no cuentan 
con ningún tipo de estabilidad laboral, 92 de cada 100 jóvenes no firmaron 
ningún tipo de contrato. Respecto al sector formal, sólo 60% ha firmado un 
contrato laboral. Quienes firmaron un contrato por tiempo determinado y 
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que participan en el sector formal, el promedio de duración del mismo es de 
6 meses. Finalmente entre hombres y mujeres jóvenes la desprotección vía 
el contrato es similar.

Como hemos visto, tanto para los jóvenes que conforman el sector for-
mal como el informal la situación laboral es bastante crítica; aun para los 
que han logrado colarse en las filas de la formalidad y que cuentan aparen-
temente con jornadas de trabajo estables, con un salario y con ciertas pres-
taciones, su condición no es del todo favorable.

Standing asevera que aquellos que tienen una vida laboral compleja, 
con inseguridad, con pocas recompensas, que han vivido prácticamente 
toda su vida empleados con bajos ingresos y sin integración social —como 
muchos de los jóvenes que se han visto reflejados en este ejercicio— confor-
man los rasgos del llamado precariado. Éste puede caracterizarse por estar 
conformado por un grupo de trabajadores que contiene una estructura que 
induce a una vulnerabilidad que va mucho más allá de la cantidad de dine-
ro recibida, tiene que ver más con la falta de identidad basada en el trabajo 
(Standing, 2011). Ser parte del precariado muestra que “Estar ‘fuera’ (del 
empleo) mañana no será… una sorpresa, y perder un empleo no sería tan 
malo si eso significara otro puesto de trabajo o periodo de actividad” (Stan-
ding, 2011: 34). Uno de los elementos que caracterizan al precariado es la 
carencia de identidad ocupacional.

Hasta aquí, las cifras han puesto en evidencia que hay una fractura en la 
relación entre empleo y bienestar. Aquella idea de un empleo con beneficios, 
con calidad, en donde el riesgo se minimiza porque hay certeza, seguridad e 
integración, ha decrecido. Los datos mostrados para la población joven que, 
en efecto es menos experimentada, con inserciones recientes al mercado, 
con escolarización trunca, revelan una población trabajadora con empleos 
de mala calidad en donde no solo no hay un respeto y gusto por lo que se 
hace, sino, que tampoco otorga bienestar y seguridad económica. Bajo esta 
condición, ¿puede ser el trabajo el espacio articulador de la ciudadanía?

III. Juventud, trabajo y derechos

Pensar en el trabajo como fuente de creación de ciudadanía, invita a reflexio-
nar si el trabajo, aún con la salvedad de la inestabilidad que guarda en estos 
tiempos, tiene centralidad en la vida de las personas. De la Garza sostiene que 
se supondría que:
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...al limitarse el pleno empleo, al fragmentarse las biografías y carreras profe-
sionales y predominar el ‘trabajo frágil’, el flexible, el inseguro, con debilita-
miento de la estructuración de la identidad colectiva y también la individual, 
iniciándose así una nueva cuestión social, la de la desestructuración laboral, 
familiar, social y del carácter… El trabajo se volvería un collage de fragmentos 
de experiencia, que impediría el arraigo a un grupo social en particular, provo-
caría la fragmentación del conocimiento acumulado, la superficialidad de las 
relaciones sociales, el desprecio por la antigüedad laboral y el propio espacio y 
el tiempo sociales se desestructurarían (De la Garza, 2011: 50).

Sin embargo —continúa De la Garza—, a pesar de que caen organiza-
ciones y grupos de trabajadores, surgen nuevos sujetos colectivos, alejados 
del trabajo asalariado (o también asalariados) que transforman la organiza-
ción y la percepción del mundo del trabajo. Con el paso del tiempo cambian 
las formas de relacionarse, cambian las concepciones teóricas y explicativas 
para comprender las cambiantes dinámicas laborales, pero no desaparecen 
los movimientos ni los sujetos vinculados al trabajo, sea este formal, infor-
mal, asalariado, atípico, digno, decente, etcétera.

Visto así, el trabajo puede ser el eje del concepto de ciudadanía laboral, 
o como señala Arnulfo Arteaga García (2012) de la ciudadanía en el lugar
de trabajo. Esta ciudadanía laboral se puede construir, sí y solo si, el trabajo
se constituye como espacio de cohesión social, puesto que es un instrumento
de igualación social9 (Arteaga García, 2012; citando a T. H. Marshall).

La ciudadanía vista desde el mundo del trabajo hoy por hoy implica re-
significar varios aspectos: lo que es el trabajo, lo que ofrece, o debe ofrecer,10 
la necesidad de contar con un contrato laboral, de mejorar el salario, el 
acceso a la seguridad social, los incentivos, la participación en un sindicato. 
Hay que considerar los nuevos tiempos del mercado y sus relaciones, pero 
sin ignorar lo que antecedió a esta nueva organización laboral; hay que re-
pensar y reconsiderar también que el trabajo per se, no genera inclusión, no 
busca generar identidad, menos aún en las prácticas laborales actuales que 
tienden hacia lo individual.

La construcción de la ciudadanía, sin embargo, se complejiza ante la 
mirada de algunos especialistas que aseguran que la centralidad del trabajo 
no está dada por el sitio de trabajo o el vínculo que se establece con la em-

9		 Aunque “también la ciudadanía es la gran legitimadora de la desigualdad en las so-
ciedades capitalistas al establecer, independientemente de las diferencias de condición, la 
igualdad, en teoría de todos los ciudadanos frente a la ley” (Aretaga García, 2012:20).

10		 Sobre todo en los trabajos donde los jóvenes se insertan que no necesariamente son 
cara a cara.
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presa, sino por la acción misma de trabajar, el trabajo por sí solo da un sen-
tido de autorrealización no necesariamente de cooperación (Díaz, Godoy y 
Stecher, 2005); incluso se habla de un debilitamiento del trabajo entendido 
como espacio de construcción de vínculos sociales y de proyectos colectivos 
—ahora tiende hacia lo individual como antes se acotó—, esta situación 
plantea riesgos para el ejercicio de la ciudadanía laboral, en tanto que la 
identidad que se refuerza es la personal, no la de gremio o colectiva11 (Díaz, 
Godoy y Stecher, 2005: 37).

En el ámbito de y en el trabajo, se entiende a la ciudadanía como una 
relación entre un individuo y una comunidad, en la cual el individuo ad-
quiere un estatus legal —conjunto de derechos—, un estatus moral —res-
ponsabilidades—, una identidad o sentido de pertenencia así como la po-
sibilidad y responsabilidad de participar activamente y en condiciones de 
igualdad con sus pares. Y es precisamente aquí donde la ciudadanía laboral 
se debilita, cuando se buscan formas de sociabilidad que posibilitan la cons-
trucción de una identidad compartida en la que el trabajador se reconoce 
como uno de los suyos, como uno del grupo (Díaz, Godoy y Stecher, 2005). 
Sin embargo, puesto que la identidad personal se construye vía individual, 
relacionándose con la sociedad y está en permanente construcción según el 
momento histórico y social que se vive (Berger y Luckman, 2001), la ciu-
dadanía laboral, también podrá construirse y transformarse al igual que el 
individuo en sociedad.

Las discusiones sobre ciudadanía se entienden en el marco de procesos de 
reconfiguración de la sociedad, pasando por los Estado de Bienestar, el debili-
tamiento del Estado y la sociedad civil (Díaz, Godoy y Stecher, 2005). Si bien 
la intención con la construcción de la ciudadanía laboral es que no se depen-
da sólo del Estado ni de las instituciones tradicionales, hasta hoy en México 
las políticas y las instancias de apoyo desde el Estado han tenido a los jóvenes 
como grupos de atención, aunque con resultados no muy oportunos.

En el caso de los jóvenes y el empleo se llevan a cabo acciones para 
mejorar su posición en el trabajo, aunque no se han visto resultados que 
arrojen mejores condiciones laborales, ni más empleos ni mejores espacios 
a pesar de las políticas lanzadas. Por ejemplo, en el Distrito Federal en 2000 
(hace 15 años) se creó la Ley de Personas jóvenes del DF, en cuya propuesta parti-
ciparon diversas organizaciones vinculadas a la juventud. Esta ley publicada 

11		 Los resultados que rescatan Díaz, Godoy y Stecher (2005) indican que hoy se tiene 
la mirada en el mercado de trabajo más que en las empresas. Las trayectorias laborales se 
perciben como resultados de gestión individual y metas personales. Los trabajadores signi-
fican el trabajo como una experiencia eminentemente individual y como un ámbito que no 
constituye un lugar de pertenencia y afiliación.
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en la Gaceta Oficial del Distrito Federal, el 25 de julio de ese año, en ella 
se señaló la necesidad de beneficiar a todos los jóvenes, en igualdad de cir-
cunstancias, considerando su heterogeneidad, pero apoyándolos a todos por 
igual en diversos temas, como: trabajo, primera experiencia laboral, salud, 
cultura, recreación, integración y reingresión social, acceso a la información 
entre otros.

Los resultados, en cuanto al trabajo al menos, no son elocuentes. A 
pesar de la política implementada, el Distrito Federal ocupa junto con el 
Estado de México las dos entidades que en 2014 presentaron las tasas más 
altas de desempleo para jóvenes (12.6 y 11.3%, respectivamente). Al menos 
en este ejemplo, la política juvenil no ha surtido efecto.

Para los jóvenes trabajadores, lo que se esperaría de un Estado demo-
crático es que garantizara sus derechos, más allá de los altibajos del merca-
do y de la eficiencia o ineficiencia de las economías. Se esperaría en cuanto 
al apartado laboral, que tuvieran garantizados siempre la seguridad al tra-
bajo, ingresos mínimos, acceso a los servicios básicos y a la seguridad social. 
De darse esta posibilidad, la búsqueda de reducir la vulnerabilidad en la 
que se encuentran, vía la protección social, se estaría apoyando desde el 
aparato gubernamental y sin dudas reduciría la pobreza intergeneracional, 
en tanto se ayudaría a evitar la exclusión a los que muchos de estos jóvenes 
suelen anidarse.

En el caso de México aún hoy día no se concretan cabalmente las políti-
cas incluyentes que logren dar protección social a los jóvenes —al menos— 
vía el espacio del trabajo, incluso las oportunidades son bastante limitadas 
y esto significa que desde el inicio, a edades tempranas se tiene una vida 
laboral poco productiva, poco estimulante y poco segura y el tema de ciu-
dadanía laboral, para la mayoría de ellos es desconocida.

IV. Reflexión final

El trabajo, además de ser una de las principales, o la principal, fuente de 
ingresos, es el espacio en donde se desarrollan habilidades, donde hay un 
reconocimiento y una integración. Puede ser una experiencia gratificante si 
el lugar es adecuado, si las tareas son motivadoras, si el ingreso permite vivir 
de forma digna o bien, ser una experiencia poco favorable si las condiciones 
no son apropiadas y si el resultado no era el esperado.

Los lugares de trabajo robustos, seguros, estables, donde la permanencia 
es la generalidad, permiten la cohesión social; el trabajador posee derechos 
que si bien provienen de su actividad laboral, traspasan el ámbito del trabajo 
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hacia todos los aspectos de la vida. En cambio, cuando el trabajo se desarro-
lla en contextos poco contenidos, con cortes, sin posibilidades de afiliación, la 
probabilidad de configurar identidades colectivas es más bien la excepción.

En el caso de los jóvenes que trabajan en México, la gran mayoría in-
mersa en trabajos sin garantías de protección, frente a riesgos y sin asisten-
cia médica ni seguridad laboral, están frente a una situación de desprotec-
ción y desamparo; incluso aquellos que trabajan en espacios más acotados 
y seguros, no gozan tampoco de una serie de servicios como el acceso a una 
vivienda digna, a un espacio propio para su desarrollo. Para ellos ¿el trabajo 
puede ser aun un área articuladora de ciudadanía? Podría serlo para algu-
nos. De la Garza (2011) ha mostrado que las distintas relaciones laborales 
y sociales dan lugar a sujetos sociales diversos. Puede haber identidad co-
lectiva y construirse ciudadanía en trabajos no regulados, ante trayectorias 
complicadas. En tanto Arteaga García (2012) ha mostrado, citando distintos 
trabajos de corte cualitativo hechos por diversos autores, cómo el concepto 
de ciudadanía surge, por ejemplo, entre los vendedores ambulantes.

El concepto de ciudadanía conlleva derechos, sin embargo entre los jó-
venes que se han visto representados en este documento, los derechos son 
más una eventualidad que la generalidad. Sin embargo, también la forma 
de percibir el mundo laboral ha cambiado. Los jóvenes de hoy nacieron, 
crecieron y se reproducen en contextos críticos: el no trabajo, el hacina-
miento, la búsqueda constante, los periodos de espera entre un empleo y 
otro, pueden ser prácticas relativamente cotidianas que se resuelven en el 
hogar, distinto a las generaciones pasadas que crecieron anhelando el traba-
jo estable y la jubilación segura. Los jóvenes presentan menos preocupación 
por no contar con los derechos laborales “tradicionales”12 —vacaciones, fir-
ma de contrato, horarios restringidos, prestaciones—, el ingreso resulta ser 
el único punto que es de interés negociar.

Por otra parte aparecen nuevos empleos creados por ellos mismos, es-
trategias donde despliegan sus actividades, sobre todo de corte creativo den-
tro de ambientes musicales, artes visuales, literatura y el uso de tecnologías 
(García y Urteaga, 2011).

Con la información vertida en el primer apartado, no se vislumbran los 
derechos de estos jóvenes, tan sólo quizá el derecho al trabajo, estos jóvenes 
aún en condiciones vulnerables han podido emplearse, lo que no ocurre en 
otras latitudes donde el desempleo juvenil rebasa por mucho la tasa de des-
empleo juvenil mexicano.

12		 Información retomada de trabajo de campo para otro proyecto, entrevistas a jóvenes 
de 18 a 29 años con estudios de nivel medio superior y superior.
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Aunque los jóvenes en México trabajen y no sufran un desempleo ma-
sivo, la meta sería lograr que su inserción en la sociedad fuera como sujetos 
de derechos, con todas las garantías, entre ellas contar con espacios para 
la innovación, el placer y el ocio, espacios para que desarrollen empren-
dimientos que traspasen los trabajos con horarios regulados, con salarios 
específicos y con seguridad social.

Desde la década de los años noventa la Organización Internacional del 
Trabajo introdujo la noción de Trabajo decente, señalando la necesidad de 
promover oportunidades para que hombres y mujeres pudieran conseguir 
un trabajo productivo en condiciones de libertad, equidad, seguridad y dig-
nidad. Señalaba también que éste debe orientarse hacia los cuatro objetivos 
estratégicos de la OIT: la promoción de los derechos humanos, la promo-
ción del empleo, la protección social contra las situaciones de vulnerabili-
dad y el fomento del diálogo social (Espinoza, 2003). Si esto se cumpliera, 
permitiría mejorar las condiciones laborales de la población y con esto sus 
condiciones de vida. Si se lograse, el trabajo podría ser efectivamente una 
fuente de integración social.
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